
AKo VIII. 1.° DE M A U Z O DE 1 8 7 6 . NiJM. 5. 

Tí ESPIRITISMO. 
REVISTA QUINCENAL. 

Se P u b l i c a e n S e v i l l a e l 1 y 1 5 d e c a d a m e s . 

SUMA.RIO.—Diálogos (continuación).—El Espiritismo.—Variedades: 
^0- gran pleito terrenal y ultra-mundano.—La Oración del Padre 
Nuestro.—Administración: Correspondencia. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

Los señores suscritores fuera de 
1̂  localidad se servirán renovar sus 
suscriciones; teniendo presente que 
siendo esta Revista únicamente pro-
Pagadora de nuestra doctrina, cau-
san perjuicios considerables á su ad-
ministración siendo morosos en las 
Renovaciones. 
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DIÁLOGOS. 

(Conlinuacion). 

XII. 

—Un modo de ser desconocido solo puede ser conjeturado, es 
muy cierto; mas cuando las suposiciones son racionales, hay la 
probabilidad de la certeza, y esa sola consideración debe alentar-
nos en nuestras investigaciones. 

Una vez poseída la evidencia de que el espiritu sobrevive al 
organismo humaiio con todas sus naturales propiedades y. aptitu-
des , que son, como si dijéramos con su actividad, instinto, sensi-
bilidad é inteli.^encia, su vida en los espacios debemos deducirla 
de esas mismas circunstancias sin temor de equivocarnos en lo 
í p e concierne á generalidades, y considerarle en el libre ejercicio 
de su potencia intima y en la libre manifestación de su ejercicio. 
Si encarnado el espíritu, su actividad tendía á la investigación, su 
instinto á las necesidades, su sensibilidad á las impresiones y su 
intelig-''ncia al conocimiento, errante investigará, satisfará necesi-
dades, buscará impresiones y adquirirá conocimientos, aunque 
todo en otro orden distinto al de su existencia orgánica y relativo 
á los nncA'os elementos de que se encuentra revestido y rodeado j . 
La ley de la armonía se cumple en todas las esferas, y ninguna 
existencia puede ser realizada en sus manifestaciones propias sin 
elementos donde reflejarse y obrar. Sin esencia extraña , sin reac-
ciones, sin fenómenos, sinséres, : sin modos, con uniformidad .ab-
soluta, no es posible sentir ni conocer, ni investigar ni compren-
derí^ni aspirar ni adquirir, ,niíprogresar ni existir: con un solo ele-
mento , con una manifestación aislada, no es posible comparar ni 
j uzga r ni' elegir, y por consecuencia no es posible el ejercicío.de la 
libertad. E n la variedad, en la relación y en el contacto es donde' 
la, existencia tiene su objeto, su áccionjla,.vida y su fundamentp l a 

felicidad. 
Esto es evidente, amigo mio. y la vida;»ll4-aí-_terrena-,;la,ejcis-

tencia del espiritu desencarnado tiene indispensablemente" 'que 
realizarse en centros esenciales donde reine actividad y se p ro-
duzcan fenómenos capaces de impresionarles, de herir todas las 
ñbras de su sensibilidad, depone r en acción su potencia percepti-
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y ofrecerle al propio tiempo elementos en que manifestarse r e -
f j a n d o sus ideas al exterior. Asi, y no de otra manera se com-

prende la vida del espacio. Un centro donde no hay masas ni den-
1 ades tal como la densidad la comprendemos; donde todo es in-

coiporal, tal como l a corporalidad la c o n o c e m o s , debe encontrarse 
ormado de esencias, de gases, de vapores, de fluidos; pero más 

sutiles, más impalpables, más etéreos, aunque los que vitalizan la 
'Materia conjuntada de l o s mundos y confeccionan sus atmósferas; 
S i n embargo, con s u s variedades relativas y con susinflnenci.as ná-

f r a l e s ; con sus densidades y corporabilidades extra-físicas; con 
Sus acciones y reacciones mutuas, y como resultantes, con la pro-
ducción de multitud de fenómenos propios de la naturaleza de la 
esencia que funciona y de su grado activo. Una infinidad de as-
Pactos fluidicos con sus diferentes propiedades, impresionando to-

y de distinta manera cada uno á los séres sensibles con qu ie -
nes se relacionan y sobre quienes influyen. 

Estos- no son juicios conjeturales: tu anterior concepto, donde 
se fundamentan, de que; «donde se contiene esencia activa sujeta 
4 leyes y trasformaciones no puede reinar la inactividad ni la mo-
notonía, ni en los espíritus dotados de sensibilidad y de elementos 
lefiectores pucdendejar de impresionarlos fenómenos de la esencia 
Cu que viven y conla en que se cncuentraen permanente relación,» 
es Una verdad evidente por si misma, y por consecuencia axiomá-
tica. Y como el fluido etéreo universal es la esencia.única de toda 
'a sustancia en sus múltiples aspectos, tampoco será ilógico supo-
ner qne los fenómenos impresionantes a l espíritu en los centros 
espaciales los constituirán la esencia de las manifestaciones sus-
tanciales en l o s principios dé l a luz, de los sonidos,de loscolores y 
''•e las formas. Si eu l a s regiones de la esencia condensada hay vi-
t'i'aciones, emanaciones y ondulaciones fiuidicas que impresionan 
nuestros groseros sentidos y llenan de placer al a lma,en las regio-
nes de la esencia incondensa existirán movimientos extra-fluidi-
eos que conmoverán con su armonía la delicada y sensible envol-
*'Ura perispirital, y extasiarán a l espiritu de felicidad. 

Pero aun podemos extender nuestras consideraciones liacien-
do surgir nuevas consecuencias de tan sensata hipótesis, á ot.os 
conocimientos sobre la manera de s é r del espíritu en los espacios. 

Sí, como indudablemente moran en una sustancia relativa á la 
esencia de su envoltura perispirital, esta sustancia debe encontrar-
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se sometida al poder de dichos seres, de la misma manera que en 
los mundos se somete á los hombres la materia entre que viyen. 
No quiero decir con esto que los espiritus manejen los fluidos a m -
bientes como los hombres manejan la materia; desprovistos aque-
llos de organismo resistente, é incondensos los elementos espacia-
les, ese dominio tiene que ser de voluntad. Sabido es que aun en-
t re los espíritus encarnados en mundos tan inferiores como la 
Tierra , la potencia vohtiva domina no solo los fluidos vitales y 
atmosféricos sino hasta la misma sustancia condensada que cons-
t i tuye los cuerpos. El magnetismo animal haciendo extender la ac-
ción del hombre por medio de la voluntad á los objetos que le son 
extraños, es buena prueba de eho. Mas así como la voluntad en el 
sér humanizado se limita tanto por las condiciones vitales cuanto 
por la inmensa distancia en el modo del elemento resistente á m u y 
reducida extensión, la acción de la voluntad en el espiritu er rante 
debe ser inmensamente grande por el aumento potencial y la dis-
minución de resistencia de los fluidos que se le sometan. 

Sabido es también, que para que la fuerza espiritual obre so-
bre la sustancia, es indispensable la afinidad fluidica que establez-
ca relación y le sirva de agente intermediario. La voluntad mane-
j a el organismo que al espiritu le es propio en la existencia huma-
na valiéndose del periespíritu como inmediato y subordinado ele-
mento que á su vez impulsa al sistema nervioso, y este excita al 
muscular á ñn de que por medio de estensibilidades y contractili-
dades fibrosas produzcan los miembros y los demás órganos los 
mivimientos que la inteligencia determina; pero como la máquina 
del hombre consta de otros aparatos funcionales, unos destinados 
á cumplir el automatismo argánico dando origen por la asimila-
ción y desasimilacion sustancial al equilibrio que constituye la vi-
da vegetativa, y otros llamados de sensación para recoger y t ras-
mit i r al espiritu las impresiones resultantes de todo contacto e x -
terior, siendo el elemento constante de acción de dichos aparatos 
el mismo fluido perispirital, resulta que , el espiritu encarnado so-
lo dispone para obrar con su voluntad sobre los objetos que le son 
extraños, de una pequeñísima parte del elemento aflnitivo que na-
turalmente impulsa y le obedece. De esta manera su acción m a g -
nética queda reducida á la más mínima expresión; mas el espíritu 
desencarcado, libre de órganos que vitalizar, sensibilizar y m o -
ver , puede poner en contacto la parte de su fluido envolvente que 
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considere necesario, con los fluidos espaciales más aftnitivos y for-
mar una sucesión poderosa de afinidades por donde trasmitir el 
mipulso de su fuerza volitiva á la esencia que quiera someter y 

ominar. Semejante poder se encontrará entonces en relación di-
i'ccta con el modo de sér del espirito, ó lo que es lo mismo con su 
p a d o intelectual aplicado al conocimiento de los fluidos universa-
les, y moral, relativo al desarrollo de la fuerza de su voluntad. 

En el poder magnético encontramos otra causa de felicidad pa-
•"a los espiritus elevados. Manejar á su placer la esencia de que se 
encuentren rodeados, formar combinaciones fluidicas y producir 
lenónienos en los que se puedan contemplar y percibir sorpren-
dientes cuadros de luz; riquísimos raudales de armonías y agrada-
''les emanaciones arómales; todo esto sin contar con otras miles 
sensaciones producidas por nuevas aptitudes sensitivas desarro-
lladas y que la esencia en sus múltiples manifestaciones produci-
rán en cada forma su especial impresión. Porque todo es armonia 

el universo; todo está sujeto á fórmulas, todo se encuentra re-
SWo por leyes, todo es vida, y todos los fenómenos de la naturale-
za están determinados por el movimiento. Ei sonido no es otra cosa 
^^e una serie fija de vibraciones que distinguen los tonos por su 
numero: de 16 á 36,800 según Despretz, y de 8 á 24,000 por se-
cundo según Savart, forman los tonos y semitonos capaces de im-
presionar el oido humano. Los colores visibles son, como los soni-
dos, vibraciones lentas y rápidas hasta el límite perceptivo visual, 
^esde 458 mil billones hasta 727 mil billones por segundo, en las 
Solas diferencias, desde el extremo rojo al violado, números que, 
susceptibles de aumento y de disminución hasta el infinito de ac-
tividad, extenderán indefinidamente el de sus efectos impresionan-
tes al espíritu capaz de apreciar todas las intermediaciones que el 
liombre solo concibe con la razón porque son inapreciables á su 
sentido actual. 

Ea ciencia espiritual, ó sea el conocimiento de los fluidos exis-
tentes en cada región espacial, constituirá tal vez una de las ocu-
paciones principales de los seres inteligentes, no siendo, en mi 
concepto, de menor importancia las de concurrir al progreso de 
los espíritus atrasados protegiéndoles é inspirándoles, y presidir á 
todas las evoluciones de los mundos en general facilitando y dis-
tribuyendo elementos orgánicos adecuados á las necesidades de 
Cada esenia activa ya para su minerahzacion y vegetalizacion. 
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coando parasuatí imalizaciony humanización: ocupaciones llenas de 
fehcidad y encanto, porque haciéndolos útiles al perfeccionamiento 
universal , estudian lacrea cion en todas sus faces, penetran las ocultas 
y admirables leyes de la naturaleza y se acercan cada vez más á la 
esencia divina, pi\iáculo de todas sus tendeiicias y aspiraciones. 

Especies de dioses secundarios como los encarg;idos_cn el paganis-
mo de presidir los astros y elementos, ó ángeles como los que en 
e l roman i smo describen Orígenes, Agustín y Juan Crisóstomo, 
dedicados al gobierno de las cosas y séres del mundo, ya presi-
diendo la t ierra, las aguas, e l a i r e . e t c y a obrando sobre la vejeta-
cion y sobre los animales, ó inspirando á l o s hombresparaiust rui r-
los y moralizarlos haciéndoles de esta manera progresar. 

—Estoy en un todo conforme con tus apreciaciones, y consi-
dero una felicidad inesplicable la existencia espiíi tual, puesto que 
la supervivencia del alma implica la supervivencia de acción, de 
sensación, de sentimientos y afecciones, así como.también La ca-
rencia de necesidades y molestias orgánicas. Sen t i r l a propia indi-
vidualidad en todoslos puntos del espacio, ver obedecer los fluidos 
al solo impulso de la voluntad, percibir las dulces impresiones de 
los fenómenos etéreos, vivir en compañía de los séres que nos Son 
queridos, recordar la historia de todas las existencias anteriores, y 
estudiar las leyes de la naturaleza en la producción, "desarrollo y 
metamorfoseamiento de los mundos y los séres,siendo útiles á los 
demás al propio t iempo q u e n o s somos útiles á nosotros mismos, 
debe ser, lo repito, una felicidad de que solo en tal estado podrán 
darse cuenta los espíritus. 

Los excépticos y los materialistas, esas almas fuertes por la 
duda y por la negación sistemática queles caracteriza, harían una 
graciosa mueca de desden al escuchar nuestras creencias y pene-
t rar en ellas nuestras bellásy positivas esperanzas. ¡Pobreslocos!. . 
dirían para sí: ¡necios soñadores que fundamentan su dicha en las 
i lusorias perspectivas de un porvenirincierto, de una inmortalidad 

• ab^urdkí.s. ¡Cuánto más les valiera gastar su corto tiempo de exis-
tencia éñ 'és tudiar la forma de gozar la vida humana, única posible 
con que él mundo les brinda!. . . . ¡Actividad y acción sin materia!. . 
¡Impresiones sin órganos!. . . . ' ¡Cuánto desvario!. . . . ' 

¡Pobres escépticos! desgraciados materialistas!. . . . pienso yo á 
mi vez; dedicados á vagar por la superñcie de las cosas, se n ie-
gan ro tundamente á penetrar en &u fondo. Fanatizados en el cul-
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to del sentido, desprecian, insensatos, la razón, como si la inves -
tigación exclusiva de la esperiencia sensible bastase para acusar 
a certidumbre de las leyes universales que rigen la actividad, la 

acción y lus impresiones. La ñlosofia dé l a ciencia e s letra muer ta 
para ellos, á pesar de las multiplicadas experiencias que inevita-
•' uniente conducen á su estudio y aceptación. Desconocen la ma-
teria, base de todas sus itiA'estigaciones, y de su ijgnorancia propia 
pretenden deducir la ignorancia agena. Se dan por satisfechos con . 
definir ¡a materia, por «lo que afecta los sentidos;» la fuerza, por 
"la causa del movimiento;» y la sensación por la afección que ex-
perimentamos á. consecuencia de una impresión orgánica,» sin fi-
jarse en cjue estas definiciones, son, filosóficamente consideradas, 
Otras tantas peticiones de principios. Saben, los que lo saben, 

la materia es un compuesto de partículas divisibles por el 
Pensamiento hasta la inestension, mónades dinámicos, centros de 
fuerza mutuamente atractivos, C|ue encadenados por la cohesión 
y afinidad se constituyen en densidades en apariencia inactivas, 
aptas para producirnos impresión. Saben, los que lo saben, que 
la fuerza es la inherente propiedad de ese cosmo dinámico libre 
de la condensación, y que interpuesto en los esp.acios molecula-
res, anima con su influencia á las partículas de relativo reposo 
produciéndoles velocidades escesivas de movimientos vibratorios-, 
traslacionales y velatorios; tanto que , en un cubo de a g u a d e una 
milésima de mil ímetro , y que por consecuencia pesa mil millones 
^e Veces menos que un mil igramo, existen próximamente veinli-
^i-nco viillones de moléculas separadas en t re sí por distancias relat i-
^'as a sus diámetros, y tan inmensas proporcionalmente como las 
*̂ iue con relación á sus dimensiones separan entre si á los cuer-
pos celestes. 

¡Materia!... ilusión orgánica que se desvanece ante la razón. 
Si dé la molécula ponderable, sólo perceptible con el auxilio de un 
'^uen microscopio, pasamos nada más que al átomo etéreo, impon-
derable, simple á nuestro ver, centro de fuerza cuyo movimiento 
^e aprecia eu 400 trillones de ondulaciones, á lo ménos , por se -
gundo, y que causa l o q u e llamamos el calor y la luz, desapa-
rece fí,sicamente la materia tal y como el materialismo la consi-
dera, para demostrarnos metafísicamente que la materia es la ac-
ción mutua y recíproca de los gérmeneis dinámicos universales,-y 
la fuerza, el elemento único de la creación. :•• • 
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La actividad y la acción existen sin la materia, puesto que 1» 
actividad puede determinar diferentes grados de fuerza, y la ac-
ción proceder de las desigualdades y de las tendencias naturales 
de modificación. Y á la aceptación de estos conceptos nos con-
duce inevitablemente no tan sólo las razones antes expuestas 
que pueden sintetizarse diciendo que , la materia es nn aspecto de la 
fuerza, sino las experiencias físicas y químicas en las combinacio-
nes de los gases y los cuerpos, de los gases con los gases , y de es-
tos con los fluidos. Distintas actividades, diversos grados de fuer-
zas concentrativas dan por resultantes acciones modificadoras que 
desarrollan nuevas fuerzas y velocidades. Al combinarse el h id ró -
geno con el paladio, este absorbe de aquél 500 ó 600 veces su vo-
lumen , y se condensa de tal modo que puede apreciarse su pre-
sión en 30 ó 40 mil atmósferas. El oxigeno, al combinarse con el 
hidrógeno para formar un gramo de agua desarrolla 34,000 ca-
lorías, cuyo equivalente mecánico e s t án enorme que á nada pue-
de compararse. En un frasco cerrado llene de un gas cualquiera, 
y donde para el sentido existe absoluto reposo, las velocidades 
moleculares se calculan entre 600 y 2,300 metros por segundo. 

El mismo Buffon, asegurando la existencia del alma, duda de 
la realidad de la materia , porque desconociendo su esencia, dice 
que , pudiera muy bien ser una modificación, una propiedad ó un 
modo de ser de nuestra alma. 

La sensación en sí no es un efecto orgánico, sino el conoci-
miento, la conciencia de las impresiones trasmitidas al espiritu por 
el contacto de una sustancia cualquiera con que se relacione. La 
sensación, que es el producto de la facultad sensible del ser in te -
ligente, puede tener lugar en el espíritu errante por la «afección 
que esperimente á consecuencia de una impresión perispirital:» su 
envol tura fluidica, sin órganos adecuados á cada género de sen-
sación, uniforme en toda su extensión y susceptible de ser i m -
presionada por el contacto de todas las esencias con que se r e -
lacione, t rasmite al espíri tu, con quien se sintetiza en la vida 
del espacio, el efecto de todas sus influencias externas por los r e -
sultados de actividades internas ó movimientos vibratorios afec-
tantes . ¿No vemos que la sustancia inorgánica, los gases y fluidos 
son aptos para la trasmisión de los efectos de cualquier impre-
sión, ya por vibraciones ü ondulaciones moleculares?. . . . ¿Cómo 
entonces dudar de que el espíritu pueda percibir impresiones sin 
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«rganos?.... Memas; en la naturaleza todo se encuentra organi-
zado. ¿Qué es, pues, una molécula sino una reunión de á tomos 
separados entre si y ejerciendo sus propias y relativas actividades? 

El organismo no produce la sensación sino la trasmisión de la 
sensación al espiritu; y el periespíritu es al espiritu, en la existen-
cia extrahumana, lo que el cuerpo es al a lma en la vida humana . 
Asi, pues, debe rechazarse la opinión vulgar de que las sensacio-
nes de la vista y el oido son las únicas que pertenecen al espiri tu, 
atribuyendo las del gusto, el olfato y el tacto á sensaciones propias 
•le la impresión orgánica. 

Si bien el espíritu no comerá ni beberá en los espacios, con-
servará latente la aptitud para la percepción del gusto: y ¿quién 
Sabe si en lugar del entretenimiento orgánico por medio de la a l i -
nientacion se verificará una renovación periespirital por adhe ren -
cia afinitiva ó absorción de partículas etéreas, que produzcan al 
espíritu sensaciones agradables análogas á las que percibe por e l 
contacto de las sustancias alimenticias? 

El olfato y el tacto, sensaciones propias del espíritu, como todas 
las demás, se encontrarán en efecto activo por el contacto fluídico 
^e todas las esencias con que el periespíritu se encuentre en i n m e -
diata relación. Así como la actividad es la iniciación y realización 
de la vida en todas sus fases y manifestaciones, la sensibilidad 

el indicador de la inteligencia y el regulador que la conduce á 
Su infinito desarrollo por medio del conocimiento de la sustancia 
y de la ley. 

La percepción sensible que posee el espiritu, de las necesida-
des materiales del cuerpo animal en todas sus escalas, desde la 
niás rudimentaria irracional has ta la más perfecta humana , l e l l e -
'^^n del automatismo á la costumbre, de esta al instinto, y por ú l -
timo al conocimiento de esas mismas necesidades, recorriendo 
gradual é insensiblemente todas las fases de que cada facultad es 
Susceptible. Pero como el espiri tu siempre h a de encontrarse r e -
•^estido de un cuerpo sustancial más ó menos condensado, la pe r -
cepción sensible de su envoltura fluídica en el estado er rante , le 
facilitará el conocimiento de la esencia constitutiva del espacio en 
sus infinitas manifestaciones. 

Dispénsame, querido amigo, esta ligera digresión , siquiera sea 
porque cumple al objeto de nuestras investigaciones, y afirmar, 
por todos los medios posibles, que la facultad de sentir es pj-opia y 
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exclusiva del espiritu individual, implica, no tan solo la procla-
mación de la super-existencia de esa misma individualidad, sin la 
cual tanto nos valdría no ser, sino que const i tuye la base de toda 
justicia en los premios y castigos naturales ó sea en las felicidades 
y desgracias inherentes á cada grado de progreso conquis tado, de 
que yá en otra ocasión hablamos, puesto que sin sensibilidad es-
piritual .todos los seres serian iguales de sdee l momento de la 
muer t e ó descomposición del organismo que los humanizaba en 
los mundos, y la vida real consistiría precisamente en los perio-
dos de encarnación, donde habria sensaciones comparat ivas, , ha -
ciendo la vida del espacio. 

{Se continuará). 
. . . M . GoNZAtEz 
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P Á G I N A S D E U N E N S A Y O C R Í T I C O S O B R E L A S T E O R Í A S 

DE LA UNIDAD Y ARMONÍA SOCIAL. 

I. 

El espiritismo es la expresión unitaria o enciclopédica de los 
movimientos del espíritu en nuestros:dias . 

No es precisamente la comunicación de los seres inteligentes 
entre sí; ni el estudio de los fluidos y fenómenos psic|uícos; ni un 
modelo de li teratura; ni un sistema de fllosofía; el espiritismo es 
todo esto y mucho más: es la reconciliación de lo finito;con lo 
indefinido; el lazo visible entre el Creador y las criaturas; un des-
tello divino de amor; un h imno sagrado de la armonía universal; 
es la interpretación novísima del código social que nos. emancipe 
del mal; el proto-tipo que debe guiarnos en la vida moral; el ful-
gor de los cielos que nos hama á los conciertos de las almas bue-
nas , alli donde no está la mentira que seduce á los malos, sino la 
verdad que encanta á los justos; alli donde el ódío, la venganza 
el rencor y la astucia no son aplaudidos, sino donde se ama la 
humildad, se venera el amor, se admira la sencillez y se detesta 
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la-hipocresía. El papel más importante del espiritismo.es c¡ mejo-
i'amiento morid del individuo, para lo cual es indispensable cono-
cerse á si mismo, esto es, estudiar al hombre en su doble natu-
raleza espiritual y material, cuya unión armónica refleja las leyes 
que gobiernan las creaciones en el plan unitario 'de la Di-vinidad. 
Le aqui deriva que el espiritismo sea l a . g r a n síntesis del siglo, 
que realiza la unidad relicjiosa, ¡ilos6(ica, cienlijica, arlintiea ij social. 
El estudio del microcosmo y de sus relaciones inlinitas con los 
seres y con Dios abarca la U .N ;DAD y A U . U O M A U . M V E H S A I 

II. 

El espiritismo estudia las armenias progresivas de las socie-
dades, de la naturaleza y del Verbo; el orden gerárquico de las 
colectividades celestes y sus medios de relación para propagar 
la luz profética; la identidad de las leyes que rigen en el cosmos 
y en el mundo moral. 

El espiritismo, con sus demostraciones irrevalibles de la eterni-
dad personal del alma, estudia la serie indefinida de nuestras 
existencias en los mundos y el elemento cósmico de eterización 
progresiva, y afianza la solidaridad universal de las humanidades 
todas del espacio y de las generaciones de cada mundo; abre un 
lumenso panorama á la inteligencia del hombre , cuyas maravi-
llas puede conquistar coa el trabajo y la vir tud, y le emancipa de 
l'i esclavitud de-un mal e terno, contrario á los atributos del Sér 
-'absoluto, en cuya esencia vivimos y nos agitamos. . . ' . 
• . ..n^niv;«s h.sr . 

III. 

El espiritismo estudia al individuo y á la humanidad en Su 
más lato sentido; la parte y el todo; y por esta 'razón eáíinalitico 

'^s intét ico, y esencialmente armoniano . ' •- ' ' " ' •' 
L á método cienlifico á las creaciones hurnanaá' (arte; •'industria, 

eiencia, pohtica...); integra las partes sistemáticas dándolas enla-
ce y Unidad, y completa á unas con el aroma de las otras. 

Busca en la verdad sus diversas ' t in tas racional, amante , bella 
•y buena; dá precisión matemática al mundo-moral y religioso por 
la universalidad de las leyes divinas que rigen todas las esferas; y 
^si, uniendo los esfuerzos humanos al poder cele.ste que nos lia-
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ma al progreso, puede el espiritismo ser la síntesis de la evolu-
ción palingenésica que la humanidad opera en esta edad de t ran-
sición y de renacimienlo universal. 

Mantiénese hoy el espiritismo en los albores de su propagan-
da filosófica y científica, casi en el estudio fenomenal, en la con-
troversia religiosa y en la regeneración trabajosa de las almas para 
encauzarlas á la virtud, una vez que la savia religiosa debe fecun-
dar la vida de todas las ramas en el árbol social; pero no obstante, 
trabaja en el silencio para la gran unidad, y la simiente que hoy 
arroja al campo, y que mañana arrojará en más cantidad, fructi-
ficará en tiempo oportuno. Cada cosa en su época. Hoy, lo qne 
más urge es la reforma moral del liombre y sus consecuencias socia-
les para el progreso individual y colectivo, pero partiendo de la 
base primera de sustentación, que es la unidad religiosa en que se 
m u e v e n todos los hombres . 

IV. 

Si el espiritismo es la unidad progresiva de todo elemento huma' 
no, y m u y especialmente como decimos, un renacimiento moral, 
iniciado por las revelaciones del Verbo, forzoso debe ser que el 
espiritismo sea la esencia misma del cristianismo puro y el com-
plemento de éste, anunciado por las Escrituras en numerosos t ex-
tos profetices. 

Asi es en verdad; y esto por sí solo bastaría para dar al espi-
rit ismo su carácter divino, universal y unitario, para constituir la 
representación viva y más perfecta de la Iglesia progresiva de Dios 
en el mundo. 

Pero no se alarmen las sectas. Nuestro credo progresivo nos 
excluye de constituir secta positiva; la influencia del árbol espi-
r i t is ta es de atracción universal y no de repulsión de lo verdadero 
y lo bueno; y no necesitan crear dogmas inmóviles los que saben 
que todo en el tiempo se completa y perfecciona, ni constituirse 
en maest ros cuando su papel es de simples discípulos, porque Uno 
es el Maestro. Los primeros deben ser los últimos y los servidores de 
todos los demás. En este sentido, cristianos por excelencia, predi-
camos el Evangeho , l lamando á todas las gentes bajo la bandera 
moral, inmutable, e te rna y divina, y la única donde cabe todo 
culto sincero del corazón y de la fantasía, pues realmente no ha y 
otra religión que la de caridad, según Cristo y los Apóstoles. 
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V. 
La caridad es la creencia universal sin la cual no h a y salva-

ción y constituye el lazo que une á todas las sectas. Lo demás es 
transitorio, reformable y caduco, según los tiempos históricos, y 
por lo mismo contiene el germen de divisiones y rivalidades que 
s e disputan la primacía por orguho. El espiritismo viene en medio 
de la discordia á presentar el ramo de olivo como símbolo de la 
paz universal: descorre una punta del velo que oculta á los hom-
l^res la eterna Iglesia de Dios de los espacios y mundos regida 
siempre por la mano de un Dios providente y amoroso para todas 
S u s criaturas, á quienes depara un destino idéntico que debe con-
l^iistar cada cual por sus méritos en el trabajo y virtud; y pre-
dica por todas partes que la unidad rehgiosa es de todos los t i em-
pos, desenvolviéndose en ella los destinos históricos de la h u m a -
nidad; que la salvación y el progreso del alma son análogos, y 
l i e n inguno de los dos se alcanza sino caminando hacia Dios por 

caridad y la ciencia. 

V I . 

Tal es en pálido y desaliñado bosquejo el cuadro del espiritis-
•no, cuyas creencias e lementales son las siguientes: 

Unidad humana de todas las inteUgORcias racionales que pue-
l'ian la creación. 

Solidaridad y relación universal . 
Pluralidad de mundos y de existencias del espiritu personal 

eterno para realizar el progreso indefinido 
UNIDAD UNIVERSAL 
Unidad religiosa en la t ierra: un solo aprisco y un solo pastor. 
Unidad filosófica. 
Unidad científica. 
Unidad artística. 
Unidad industrial: cooperación universal: asociación. 
UNIDAD SOCIAL • 
Pero descendamos á los detalles más importantes . 

VIL 

COMUNICACIÓN CON LOS ESPÍIUTUS. Se demuestra : 
1 •'' Como necesidad del conocimiento del porvenir anunciado 

Proféticamente. 
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2.° Como educación y esperanza de la humanidad en su in-
fancia. 

3.° Siendo el plan Divino unitario y arniónico, existe la soli-
daridad y relación universal así en lo material como en lo moral, 
la mancomunidad de la vida universal. L a u u i d a d y concierto exi-
ge la comunicación de los espíritus: su enlace mutuo . 

4." Como revelación perpetua de Dios al hombre en la Iglesia 
Calólica; {la humanidad colectiva de los mundos y espacios). 

5." Por la economía de resortes. Dios, Supremo Ecónomo, di-
rige integralmente á la humanidad fO?!iiíJi¡Cí/;i(/o gerárriuicamente 
sus preceptos. Una idea nace de una inteligencia: una inspiración 
solo puede ser trasmitida por el espíritu al espíritu. 

6." Manifestación sucesiva de la palabra divina: acción del 
Verbo. 

7." Fenómenos é iníluencias extraterrestres : hechos inteli-
gentes,-morales y físicos en los médiums, c^ue se a t e s t ig . a n en to -
do t iempo y lugar de la historia humana , (l) 

8." Fenómenos del magnet ismo, etc. 
9." Por la universalidad de la creencia. (2) • 

VIH. 

P L U R A L I D A D D E M U N D O S . Se demuestra sü verdad: 
I . ° Por la universalidad de la vida en lo grande y en lo pe-

fjueño. 
2." Por iá variedad de medios ambientes. 
3." Po r l a s l eyes ' ge r á rqu i ca s y dé progresión. • • ' 
4." Por el inñnito matemático. 
5.° Por los adelantos físicos y geológicos en la ciencia. 
6." Por la revelación actual y por los textos religiosos de los 

pueblos. 
7." Por el desarrollo progresivo humano . 
8." Por la solidaridad universal, y gerarquias espirituales, que 

aceptó siempre la iglesia mundana etc.-

(1) Véase el resumen histórico de los hechos espiritistas por Baldo-
mero Villegas, titalado; «Ux H E C H O . » « L A M A G I A Y E L E S P I R I T I S M O . » 

(2) Casi todas las religiones han creído en los milagros. 



EL ESPIIUTISMO. I4;í 

9-° Por la universalidad de la creencia, etc. (1) 

IX. 

PROGRESO INDEFINIDO: L O demostraron: 
Constant Savy, con sus obras: Comentarios sobre el sermón del 

inonte: Meditaciones y pensamientos: Dios y el hombre en esta y en la 
oí'-a vida. 

Pedro Leroux: De la Humanidad. 
Schlegel: Filosofía de lahisloria. 
Eeessing: Educación del yénero humano. 
Carlos Bonnet: Ensayo de psicología: Palingenesia filosófica: Con-

'«''ip/flc/n¡í de la naturaleza. ' ... 
Ballanche y Dupont de Nemours en sus obras citadas: 
Saint-Martin, el teósofo: Cuadro natural de las relaciones que 

^ '̂íste/í entre Dios y el universo: El hombre del deseo: Obras postumas. 
Leibnitz: Teodicea. 
Pezzani: Pluralidad de existencias del alma. Diversas escuelas mo-

'''•'•'ws, e tc . , e tc . , 

(1) Han creido en la pluralidad de mundos por numerosas razones: 
los Druidas, los Vedas, el Código,de Mami, los libros Zondas, Pitágo-
goras, Tbales y muchos filósofos'antiguos. 

El cardenal Nicolás de Cuza en sn obra Docta Ignoráhtia: 
Jiordano B r u n o : Del injinito universo e' mundi: 
Caldeo, Ticho-Brahe, Descartes, Kepler, Cardaus, Campanella, Otto 

de Guerike, el obispo Wilkins, Locke, el P. Daniel,Hervelius,Huygens, 
^Wedemborg, Leibnitz, Newton, Buffon, Condillac, Humbolt, Lapla-
ce. Arago, Pascal, Herschel, Schelling, Krause, Milton, etc. etc. 

Carlos Bonnet: Contemplación de la naturaleza. 
Lavater: Fixiognomia. 
l^ernardino de Saint-Pierre: Armonías de la naturaleza. 
Lambert: Cosmologisclie Briefe. 
ÍSecker: Curso de moral religiosa. 

• I>upont de Nemours: Filosofía del universo.. 
l^íiUanclie: Palingenesia. 
José de Maistre: Yetadas de San Petersburgo. 
Jnan de Reynaud: Tierra y cielo, filosofía religiosa. 
f. Graty: Conocimiento del alma, y otros .mil, como Cyrausde Ber-

p r a c , Young, Goíth, Kant, Víctor Hugo, Balzac, etc., etc.véic.,y s o -
iodos Fhmmurion. . . ; . . . . . . v u r o D .--
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Con las teorías del progreso indefinido van enlazadas las rela-
tivas á la inmortalidad del alma y sus reencarnaciones, admitidas 
por la ciencia moderna. Leibnitz, Krause y otros muchos precur-
sores de la edad armónica-unitaria, aceptan y demuestran esta 
verdad que el espiritismo ha desarrollado extensamente en sus 
obras. 

X. 

I N M O R T A L I D A D DEL E S P H U T U . Se demuestra: 
1.° Es necesidad de lo finito el principio de individualidad, se-

gún Tiberghien. 
2." Por la teoria de la monada de Leibnitz. 
3.° Necesidad individual por la esencia según S. Pablo y 

Krause . 
4.° Universalidad de la creencia: {religiones y filosofías.) 
5.° Intuiciones de eho en todos los pueblos y t iempos. 
6." Realidad de lo necesario y racional: Hegel. 
7.° Por la ley seriarla. 
8.° Por la ley analógica. 
9." Por la unidad, identidad, indivisibilidad y actividad. 

10." Porque los atributos de Dios lo exigen. 
11." Por las doctrinas antropológicas modernas . 
12." Po r las emancipaciones parciales en los sueños, ordina-

rios ó magnéticos, en casos patológicos, etc. , e tc . 
«Las almas no abandonan del todo su cuerpo, ni toman otro 

que sea completamente nuevo; es decir, que hay metamorfosis, 
pero no metempsícosis.» 

Esto dice Leibnitz. 

XI . 

P E R I E S P Í R I T U . Las almas son eternas; no son mas que envuel tas , 
revestidas, transformadas, en sus diversos cambios de estado. Pa -
ra este fin t ienen un cuerpo fiuidico que les acompaña siempre, 
hamado cuerpo espiritual por S. Pablo, y espíritu de las vidas por 
Moisés, ó cuerpo aromal por algunos modernos, que es el que nos 
tocamos y vemos materialmente en el sueño. 

Otros le l laman periespíníM, ó fluido personal. 
S u existencia se demuestra . 
1.* Como necesidad de las fuerzas para todo dinamismo que 
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ho'y^ •uaterja. Materia y fuerza son inseparables por 

^- Es el ñúido intermediario entre el alma y el cuerpo pon-
eralDle según los fisiólogos y filósofos. 

• Es el que acusa los hechos del magnet ismo. . 
• Por él se verifican todos los fenómenos de nuestras rela-

°nes con el mundo de los espiritus. 
^- Es necesario para nuestra individuahdad eterna en medio 

e la materia y de las formas. 
• Es un agente terapéutico y de existencia demostrable cs-

^^''"nento/jíjcdíeetc. etc. etc. 

X I I . 

Cada uno de los temas de demostración espiritista, que con los 
números 1.°, 2.°, 3.°, 4.°etc. , hemos apuntado en los articules 

eriores, exigirían un estenso folleto para ser desarrollado con-
venientemente. 

Nosotros no podemos entrar en detalles minuciosos: solamen-
nos proponemos orientarnos en el conjunto espiritista, según 

^ ha expuesto en el uEnsaijo de un cuadro sinóplico sobre el proble-
ma de la Unidad ReUíjiosa» para marchar lógicamente desde el 

''O'ico á una de sus ramas, que e s l a que lleva por titulo este 
^Pdsculo; á saber: « L A D.MDAD Y A R M O . M A S O C I A L . » 

Hubiéramos podido ser más lacónicos en estos preliminares, 
ero queremos que la grandeza del Espiritismo se muestre á los 
es de todas las gentes, aunque desmerezca por el mezquino ata-
' ° de un lenguaje pobre. 

Si un j.¿g(.|gg pgggljj.g fu¿ gyjjj^ de Cristo, la. luz delmundo; 
¿qué estraño es que El Espiritu de verdad difunda los rayos de su 

lorcha en medio de las tinieblas? su belleza en medio de la de-
' 'oiidad?y su salud moral, en medio de los espíritus enfermos? 

X I I I . 

A.1 abordar, pues, nuestros estudios críticos, debemos hacerlo 
l e r el Espiritismo, porque él nos dá la base m a s completa, y la 
^ s segura brújula, para construir con ar te , voluntad firme, s a -

e criterio, y plan cientifico, el croquis de un trabajo importante , 
nque modesto, y para navegar con rumbo cierto al Foco de toda 

que es la Alianza del Evangelio yla ciencia, por armonizar t o -
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das las facultades, todos los antagonismos, todas las aspiraciones 
y sistemas, todos los p:¡eblos y edades, y la cual constituye el le-
ma y estandarte que desplegamos, al poner en alas 'del huracán 
de la vida los ecos de nuestras ideas. 

Esph-itista es el pensamiento que constituye por si solo todal» 
salud individual y de la humanidad, ' y que resume todo el proble-
ma de la í//i¡rfarf y ylroiOHi'a uocial, es á saber: «Una colcdividad 
progresa cuando se regeneran sus miembros material , intelectual y 
moralmente; y será relativamente perfecta, silo son sus elementos.» 

lié aquí una verdad inalterable, que puede desafiar á la razo» 
en todo tiempo y lugar; y la cual hacemos palanca para remover 
con ella, y con el criterio q u e representa, la pesada carga del caos 
social, cuyo análisis es preciso para encontrar elementos armó-
nicos. 

Espiritista es también este o t ro pensamiento. 
"La caridad sintetiza toda la moral, toda la Ley, toda la Revela' 

cion; es la fórmula universal del progreso, de la virtud, de la felicidad; 
es el verbo divino revelado que irradia sobre los hombres.» 

H é a q u í L . \ P I E D H . V A N G U L A R U E L E Ü I F I C I O S O C I A L A R M Ó N I C O ; L A 

L U Z y A M O R C I I A D E L M U . N D O ; á cuyos resplandores debemos estudiai" 
la ciencia, medíante el trabajo y la oración, que son los dos cami-
nos de lo verdadero. 

No necesitamos, pues, para nuestra empresa toda la Unidad 
Integral Espiritista; nos basta un solo pensamiento de su moral 
subhme y divina; un solo fruto del Espiritu de verdad; un solo 
destello de su amor sacrosanto; para fundar sobre él todos loS 
progresos humanos , todas las ideas de la Historia Universal, to-
das las obras de la vida infinita de los mundos , en las cuales, pa-
réceme que han de caber holgadamente los gérmenes de teorías 
científico-sociales, que á un nmndo trajo La Revelación Eternaí 
Progresiva de Dios al hombre; porque toda luz viene de Dios. 
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V A R I E D A D E S . 

UN GRAN PLEITO TERRENAL Y ULTRA-MUNDANO. 

CUK.NTO ESPIIUTISTA. 

Era la Edad de los Renos, la Edad de Piedra. 
Agonizaban los liltimos dias de la época glaciaria geológica; 

pero todavia el clima polar se sentia en el corazón de los Piri-
'^eos, y una mortaja de hielos cubría, bajo siniestros rellejos de 

Sol amarillo y descolorido, el continente, convirtiéndole en una 
^••oenlandia Europea. 

Diversas tribus cazadoras tomaron posesión de los vastos mon-
que se estendian en las vertientes francesas dé los Pirineos. 
Uno de losjefes de estas tribus, ya sedentarias, las convocó 

nu dia, y con un idioma mono.silábico, parecido al bramido d e l 
C'io, las dijo lo siguiente: 

Hombres: sois los reyes del gran bosque: pinas, avellanas, 
"Cees , nísperos, castañas, bellotas, raices sustanciosas todo 

°s pertenece. 
Con vuestros cuchillos de pedernal, hondas, lanZás, cachi-

Porras y hachas de piedra, sucumben á vuestra fuerza el rinoce-
^onte iicorino, la hiena spelwa, el elefante primigenius, el gran ga-

' y todas las alimañas. 
Habéis vencido al oso (íc c a m n a ; y pronto concluiréis cone l 

''^amniit que ya va sohtario y sin reposo. 
Las pieles del liervo cjigantesco, y del toro, mayor c^ueelbi-

^ente, cubren vuestras carnes con vestidos artísticos que cosie-
ron las agujas de hueso de las señoritas, que el porvenir llam.ará 

"^s; y nuestra ?(íi¿o)í/wwyrc'Siya en íin, va diciendo, aunque so-
'nos retrógrados y no queremos imitar el gran adelanto de las 
n^Públicas lacustres suizas, que acaban de iniciarse en las partes 
ajas y desheladas de los Alpes, que tenemos un gran poder, y 

, ^^e pronto huirán de los Pirineos, el tigre, el león, y todas las 
especies dañinas. 

¿No os parece, que en vista .de todo esto, seria conveniente 
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construir un pueblo de chozas para mutua seguridad nuestra , pa-
ra facilitar la caza del reno; y además dividir el bosque en partes 
iguales para que cada familia explote sus productos, corte leña, 
y lo deje en herencia á sus descendientes como medio de paz? 

Alaridos de gozo de las seFioritas, y gritos salvajes de los ca-
zadores que componían la multitud, demostraron al orador fósil, 
que su pensamiento era filosófico, nuevo y progresivo; y al poco' 
tiempo cada uno era propietario de una porción del bosque | 

11. 

Pasó el t iempo., . . 
Transcurrieron muchos siglos; muchos más de los que cuen-

ta el Padre Petavio en los calendarios desde la creación del mun-
do hasta la fecha. 

Aquel espíritu, que fué jefe de las tribus semi-glaciarias, no 
habia muerto á través de sus desenvolvimientos en el espacio y el 
tiempo; y un dia, que estaba li'-re de envolturas corporales, tuvo 
la humorada, como se dice entre buenos amigos, de venir á la 
tierra para ver cómo habia crecido su descendencia y cómo con-
tinuaba SM propiedad forestal. 

¡Pero qué asombro esperi mentó su alma al recorrer los Pir i-
neos! 

lY mi propiedad?... y m\ bosque?... y mi familia?... dónde es-
tán?. . . decia el espiritu corriendo agitado. 

¿Y mis renos que estaban en manada?.. . y las ñeras?. . . y las 
chozas?... dónde están?... 

Apenas veo más que algún oso enano, y algún lobo temero-
so. . . apenas existe otro bosque que algunos raquíticos helé-
chos.. . los frutos alimenticios han desaparecido... y unos hom-
bres endebles y pequeños, vestidos de colores arañan la t ierra. . . . 

Esta prole no parece mia.. . . gasta instrumentos diversos. . . . 
L O S sitios han cambiado por completo.. . . 
El sol es diferente en su brillo.. . . 
¡Me turbo! ¡no sé explicarme este fenómeno! 
Asi discurría el espiritu del ex-cazador glaciario, cuando se le 

presentó delante otro espiritu libre y le dijo así: 
—Tú eres un alma de las infinitas que moran en la creación: 

tu destino es vivir en existencias indefinidas por los mundos. 
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Ahora acabas de dejar una envoltura, y ya te se anuncia otra 
nueva, inculcándote con un recuerdo anter ior el camino c^ue has 
de seguir para contribuir al progreso terrenal. 

Desde que abandonastes tus renos y tu bosque, has dormido 
el S u e ñ o d e muchos siglos en la materia, y en ese espacio de t iem-
po tu prole se desparramó, perfeccionó sus organismos, y progre-
só en todos sentidos 

En este momento , eres tú Propiciarlo en sesenta mundos, pero 
en la Tierra te negaron tal derecho y es preciso que reclames el 
suelo cjue regastes con el sudor de tu frente en edades anter io-
^"cs, tí bien una compensación equitativa que pueda garantirte los 
' tedios de subsistencia en caso apurado, pues hoy este mundo no 
tiene garant ías suñcientes. 

Con que asi , prepárate para encarnar de nuevo y reclamar lo 
^i^yo con energia y sin darte un niomento de reposo. 

Para que tengas un constante aguijón que te empuje ala espi-
nosa misión de justicia, nacerás pobre y miserable: &crás proletario. 

—Pero qué significa ese lenguaje que no entiendo,—preguntó 
el ex-cazador. 

—Significa—contestó el otro,—que yo soy tu espiritu protec-
'•ei"> tú guia, y explico lo que debes hacer . 

—¡Pues no sé por donde empezar! 
—Enqñeza por estudiar antes de tu encarnación los enemigos 

l u e h a s de combatir mas tarde. Examina lu propiedad-antigua; es-
^iidia, con los que estén en igual caso q u e tú , l o s medios más con-
"^enientes para Í O Í / O S , de-Véclamar ése derecho legit imo, ora por el 
descuaje del bosque donde el terreno no esté destinado á la agri-
cultura, ora por el robo anárquico de leñas y carbones, c o n mengua 
de la salubridad pública, y de la fertilidad del [suelo, y del bien co-
lectivo, ya por las prohibiciones que hacen de que un pobre caze 
^ pesque e n ciertos terrenos, etc. , etc. 

—¡Cómo se entiende! ¡ni aun dejan cazar!.. . . ¿ M á mi m e 
dejarán en ?)¡Í terreno propio, cuando viva con ellos? 

—Te aseguro que s i sois cobardes ótimidos o s moriréis d e h a m -
^'•e, y os eternizareis e n la reforma. 

—¡Por cien vidas, que eso no puede s e r ! 
—Ya verás como l o e s . 
Vuestros enemigos son numerosos . 
Tienen por máxima, «queá muertos y áidos no hay amigos»; y 
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.1SÍ, cu.indo reclames los derechos naturales de caza, pesca, y re-
colección de productos expontaneos, fundados en vuestras an te -
riores vidas y anteriores propiedades, os azotarán y os echarán en 
oscuros calabozos, ó algo más. 

—¡Eso no puede ser! 
Ya lo verás . 
La Tierra marcha hoy por un período que llaman la Edad M e -

dia. El dueño de tus t ierras antiguas es un Abad, que vive con 
una barragana, y está apoyado por la nobleza, el clero y el rey . 
Tiene juslicia señorial y ahorca en una picota al siervo que habla 
fuerte. Cobra el tercio de los frutos de la t ierra, y el diezmo 
como padre de cristianos; y amenaza con el fuego eterno del in-
fierno á los amados hijos que no le obedezcan ciegamente. Los 
siervos le arreglan los caminos, le dan leña y gallinas y le conce-
den los derechos llamados de primicias, prelibacion etc. 

—¿Qué significa todo eso que no entiendo bien? ¡infierno, 
diezmo, primicias, picota, horca!. . . . ¡qué barabúnda! 

Ya lo verás. 
Estudia despacio, y prepárate para ir al mando del Abad-feu-

dal. 
—Pero se me ocurre una duda: ¿y si ha muerto el Abad para 

cuando yo haya nacido y crecido, á quién he de reclamar enton-
ces? 

—Si muere el Abad-padre, quedará el Abad-hijo. 
Vive seguro que no le faltará un heredero; y á e s t e , quien 

quiera que sea, reclamas tus derechos. 
Por lo demás, tu objeción es oportuna, porque el Abad vivirá 

poco, y le conocerás desencarnado antes de bn.j.ar al mundo en 
cuerpo y alma. 

. 111. 

La profecía del espíritu famihar del ex-cazador se cumplió, 
pues á los pocos a ñ o s m u r i ó el Abad. 

Entonces el propietario primitivo se echó sus cuentas y se de-
cidió á tener una entrevista con el alma del Abad,, pues una vez 
salida de la turbación, todaVia retendría preocupaciones de su v i -
da terrenal, y por ellas podría estudiar los medios de combatir á 
sus herederos. 
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Lh efecto, tuvo con él una larga y acalorada discusión. 
^^Ambos pretendían ser los dueños del terreno que disp.utaban; 
ambos aleg,aban razones, que hubieran dejado perplejo á cual-

tribunal detojas-abajo, si no hubiera ocurrido un notable' 
acídente. 

Los espíritus libres cine cruzaban por doi:de estaban los con-
diü"'̂ ^"*^^^ ''O apercibieron del motivo de la contienda: la voz cun-

por los espacios, y en menos de una hora tomaron parte on ella 
lasta 12,000 pretendientes más.-

¡Esa tierra es mía!—decia un galo. 
"""¡No es vuestra, sino mia!—anadia un soldado de Annibal. 

^ "~"iEs cierto!—repetía un espíritu que había sido muger del 
ado; y para corroborar su aserto añadía: 

Nuestro general nos dio ese terreno com.o recompensa á los 
Pulsos de nh m.arido, que era el soldado más atroz del regimiento, 
P^^es de un puñetazo mataba un caballo, y á nii jugando me rom-
P'o una costilla. 

"~"¡Es mío. . . mio!.. .—gritaba un ciudadano romano. 
~~iCómo que es vuestro!—decía un clérigo con ademán de pro-

«Unciar un sermón. 
¿A.caso no dejó esas tierras sa legitimo dueño para que yo di-

""a misas por la salvación de su alma y de toda su parentela? ¿No 
'̂ 2̂ dije 

una por una? ¿No constan mis derechos en el testamento? 
-'apenas el clérigo habia pronunchado en el epilogo de su ser-

mon, aquc (,/ Ululado Monlc de las ánimas era su¡jo,n y que nadie co-
Clara lo ageno porque los ambiciosos arderán eternamente en las 

^'fnas del inuerno, según como aconsejaba en vida terrena á sus 
" 'greses, invitáudoles q u e p a r . a no perder su alma dejaran los 
cnes á la iglesia, es decir, á los párroeos; apenas, digo, pronunció 

*^ t̂as palabras, cuando resonó una estrepitosa carcajada en todo el 
j'-Uditorio, que casi dejó sordo por un momento al solícito eclesiás-

Co, cuyas teorías piadosas eran el salvar las almas y consumir 
' a n q u e z a s para que no fueran motivo de perdición 

¿Por qué os causan risa mis palabras?—preguntó á la multitud 
clérigo t rasmundano. 
•~~Rorque defendéis un sofisma,—dijo uno . 
•^Porque vive todavía el testador,—contestó el difunto pre-

sentándose delante del clérigo y dejándole espantado. 
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— ¡Porque están aqui los verdaderos herederos!—replicó desa-
forado un pobre diablo. 

—¿Quiénes son ellos?—preguntó el cura con voz de t rueno . 
—¡¡¡Las benditas ánimas del purgatorio!!!- c^ut habiendo sahdo 

de su condenación temporal , y enteradas del pleito, vienen á re-
clamar lo suyo;—dijeron á la vez lo menos treinta ó cuarenta es-
pi r i tus , que representaban los tat.-^rabuelos, visabuelos, abuelos, 
t ios, suegras y demás parientes del ñnado, que se hallaban tam-
bién presentes. 

—¡Eso es imposible!... imposible!—murmuraba el cura . . . . 
—[El monte de las ánimas es mió! 
—¿Y por qué?—preguntó uno de los abuelos salidos del pu rga -

torio. 
—Porciue era de las ánimas. 
—^¿Es decir, porque era nuestro? 
— ¡Claro está!—dijo por fm el cura, viendo delante de si al 

abuelo del testador, á quien él mismo reconocía por haberle en-
terrado y haber pretendido de él otras mandas para misas. 

—Pues bien, si es claro, no es preciso discutir. 
Si ahora es de V., antes lo fué de mi nieto. . . . y antes mió . . . . y 

antes de mi padre. . . 
—Y antes mió,—dijo un tercero. 
— / F aíifás mío.'—repitió otro. 
—Y ANTES M í o ! 
—Y ANTES MIÓ! 
—Y ANTES MIÓ! 
El «antes mió» se repitió por toda la multi tud, y el clérigo que-

dó confundido. 
Entonces el ex-cazador glaciario oyó la inspiración de su án -

gel custodio que le decia; 
—«Lo de cada uno es de todos: lo de todos es de cada uno. Lo mió y 

lo tuyo son una misma cosa. 
«Trabajar para si mismo es trabajar para los demás.» 
"El bien ajeno es el propio.» 
"La felicidad de cada uno está en la felicidad colectiva.» 
"Individualismo y colectivismo son idénticos.» 
"Porque amo el individualismo, y reclamo una parle de propiedad 

en todos los mundos en que he trabajado; porque quiero mi libertad y 
mis derechos naturales; por eso quiero que no se monopolice el suelo en 
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absoluto, puesto que no lo lian hecho los hombres ij es don gratuito de la 
Providencia, g que lo que es de lodos sea lambien mió.» 

«Porque soy individualista refinado, soy también colectivisla.» 
Entretanto ki discusión seguía tomando proporciones; sobre 

todo cuando reclamalxan la misma propiedad todos los que la pose-
yeron en muchos miles de siglos. 

El espiritu del ex-cazador meditó seriamente en aquel pleito, y 
^1 fin comprendió que la t ierra no era suya exclusivamente sino 
áe todos, y que era preciso predicar estas ideas cuando encarnara 
en la tierra. 

IV. 

En efecto encarnó, predicó la idea, reclamó a los señores feu-
dales... y en consonancia de tal conducta, fué su ñn trágico que 
se le instruyera un proceso, se le confiscaran los bienes adquiridos 
con grandes sacrificios, y él muriera por demagogo, nó ahorcado, 
pero SI decapitado por el hacha del verdugo feudal. . . Cuando des-
encarnó de nuevo vló en la miseria á los hijos que habia tenido, 
sn propiedad nueva terrenal en manos del fisco, el privilegio más 
potente que nunca, el pleito universal arreciaba por los alrededores 
del mundo, y que por su sacrificio nada habia adelantado. 

La Tierra no estaba m u y conforme con la cesión de los dere -
chos naturales , y menos cou dar participación terri torial á las ge-
neraciones anteriores y venideras; se creia dueño del universo, y 

única creación salida de las manos de Dios. Era egoista; y aun-
que repartía su dinero entre los miembros triunfantes, militantes y 
V^"'gantes de la iglesia, para que estos últimos tuvieran aUvio, y los 
de aqui pagasen el anticipo de alcabala celeste que exigían los 
triunlantes, ordenando la construcción indefinida de conventos, 
C'atorios, retablos, almacenes de cera, etc. , Inc ier to es que las 
dádivas eran pequeñas aún; y que si las almas del purgatorio de-
cían á los hijos de Eva, durante el sueño, que t rataban de venir al 
mundo para volver al goce de sus fincas, y que sus herederos 
se los devolvieran otra vez; entonces estos se hacian los sordos y 
contestaban al ánima en pena que los esperasen muchos años a r -
diendo en las llamas del purgatorio, y que mejor estaban por aUá 
que nó en este valle de lágrimas. 

Con tales doctrinas se hacia demasiado seria la contienda de la 



154 EL ESPIRITISMO. 

Propiedad Agraria; y el ex-cazador pensó con juicio que no debia 
reclamar por la fuerza sino por la razón; pues en el pr imer caso se 
exponía a graves conflictos. 

Con estos propósitos pacíficos encarnó de nuevo en España, a 
las orillas del Guadalquivir. 

Corrian por entonces los ñnes del siglo XV. . 
L a unidad monárquica de los reyes católicos, y el renacimien-

to de las ciencias, artes y leyes, liacian creer al ex-cazador que 
todo contribuiría al buen éxito de su predicación, la cual, para ha-
cerla más seductora, la cifró en los principios evangélicos. 

Prediquemos exclusivamente el Evangelio,—decia nuestro hé -
roe ,—y los hombres , comprendiendo y sintiendo la verdad divina, 
y que no puede servirse d Dios y á las ricjuezas, creerán en la ló-
gica do mis palabras, que no serán mias, sino de Cristo, y la paz ' 
será hecba entre todos para vivir como hermanos , y nó explo-
tándose reciprocamente. Entonces, la contienda del cielo y de la 
t ierra cesará, y no habrá on la creación más que El Único Propie-
tario Absoluto de quien s'on todas las cosas. El Único distribuidor de 
ellas, y los inñnitos obreros de su viña, que son todas las almas 
por él creadas, para servirle, ador.irle y bendecirle 

Sus planes se cumplieron en cuanto á la obra individual, pero 
nó en cuanto á la colectiva. 

Predicó en Sevilla el Evangelio: acusó á los frailes de ir contra 
los preceptos del Maestro: dijo que no comprendía cómo siendo el 
Evangeho la humildad y la Caridad habia eclesiásticos que lamen-
taban el feudalismo, ni cómo siendo los principios del voto mona-
cal la pobreza, la castidad y la humildad hubiese conventos ricos y 
frailes rechonchos que predicaban con su ejemplo lo contrario á 
los ayunos y la meditación, etc. etc. 

Combatió abusos, privilegios é injusticias, y defendió que la 
t ierra y cuanto en ella había era don gratuito de Dios á la humani -
dad de todos los siglos y generaciones, y nó á la generación aób. 

Dijo cj[ue el primero debe ser el último y el servidor de todos, 
como hizo el Maestro, etc. etc. 

Sus predicaciones cau.saron espanto. 
Los ricos, que no estaban m u y conformes con el Evangeho 

aunque decían que eran cristianos, se coaligaron contra él. 
El t r ibunal de la Santa Inc|uisicion tomó cartas en el asunto , 

como interesado en los bienes de la t ierra, por lo mismo que el re i -
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nado de -Cristo no es de este numdo; y el desenlace del drama 
ue... ¡el ser quemado vivo b.ijo las siniestras l lamas, que para la 

exaltación de la Santa F é , y extirpación de las heregias, fomenta-
1 entonces los cien veces piadosos evangelistas de la época!... 
Sajornada fué ca.si infructuosa. 

_ Con las pavesas del márt ir voló también la idea cuya encarna-
en en el mundo era sin duda prematura, á juzgar por los p rogre -

sos de hoy. . . 

Pero seria muv larga la historia del Propietario, y es preciso 
abreviar. 

•Después de este episodio encar;:ó otra vez como colectivis' 
polaco y lo fusilaron. 

i^Iás tarde se hizo feniano irlandés y le dieron garrote . 
Posteriormente se unió á los misticos de la Revolución france-

' eombatiendo sus violencias y predicando al pueldo la virtud y 
• paz, pej.Q envolvieron en la causa colectiva y fué guillotina-

do.... 

Últimamente encamó en Paris, propagó los beneñcios de la 
asociación; y los miembros d e l a C o m m u n e , qne no le entendían, 

1 aconsejar las virtudes, lo fusilaron de nuevo. . . 
Hace poco lo vimos desencarnado y se disponía para encarnar 
nuevo y contribuir al profjreso moral del individuo, que es el r e -

'nedio único y eñcaz para revolucionar la sociedad bajo los princi-
pios del Evangelio. 

1'al es la historia del Propietario, que me refirió un espiritu, 
^'^'no parte interesada en «Un gran pleiío terrenal g ultra-mundano.» 

V. 

Ue.spues de escrito el cuento que precede se lo leí á un amigo, 
^ al terminar exclamó; 

~~Los espiritistas sois fantásticos é inverosímiles. 
_ '.Cómo ha de tener atractivo ese cuento entre los hombres ra-

cionales del siglo de las luces? 
La tierra es de los que vienen y viven en ella, no de las sombras . 
Si las almas necesitaran la-tierra para comer, debiéramos r e -

servar para ellas una parte del tcr r i tor io , que llamaríamos: « L A 
IIEGION t)E LOS MUERTOS.» 

^'a ves , pues, que la cosa es chistosa.. . 
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—Pero bien,—le contesté yo, intuido por mi espíri tu,—si un 
alma, como la de San Juan Bautista, viniera al mundo en cueros, 
sin casa ni hogar , y que ciñendo sus lomos con una piel de came-
llo se propusiera recorrer los bosques para alimentarse de bellotas 
y miel silvestre, y calentarse con la leña necesaria; ¿qué le diríais 
si el monte era vuestro? 

—Le diria que fuera con la música á otra par te; que no soy de 
los que d.an de comer á los vagos; y si no hacia caso, le llevarla 
con una pareja de civiles donde no le diera el sol, ó bien le pegarla 
una perdigonada. 

—¡Buena garantía t ienen contigo los profetas! 
—Te doy las gracias en su nombre. 
Si hubieras tú sido el espíritu varias veces sacrificado por una 

causa jus ta , ó si fueras hoy un miserable proletario sin poder ca-
zar ni pescar para alimentar á tus hijos, se comprende que toma-
ras interés en una fantasía que hace soñar al ciego que ve; pero 
teniendo la cama blanda y la despensa bien repleta, ¿quién hace 
caso de un cuento espiritista? 

LA ORACIÓN DEL PADRE NÜESTRO.i 

Es la oración un consuelo 
de toda alma afligida; 
es el camino del cielo, 
que buscamos con anhelo 
en esta mísera vida. 

Es la regeneración 
de toda ccnciencia impura, 
nuestra mejor redención, 
áncora de salvación, 
que seguro puerto augura . 
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Luz rutilante, qne guia 
por derroteros seguros 
y por anchurosa via 
al hombre , que se estravia 
en pensamientos oscuros. 

Es también la voz sonora, 
que nos hama á la virtud; 
y que dice, á toda hora, 
al triste enfermo, que llora,— 
«sin paciencia no hay salud.» 

Bálsamo consolador 
de estraordinario poder, 
que endulza todo dolor, 
si pedimos con fervor 
y sabemos merecer. 

An ha y espaciosa puerta 
de otras fehces regiones, 
esperanza la más cierta, 
que en el corazón despierta 
dulcisimas emociones. 

Cuando oramos.. . no os asombre, 
si aquellos gratos momentos 
hacen percibir al hombre , 
las armenias sin nombre 
de celestiales acentos. 
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Canto sublime, divino, 
que es todo un raudal de amor 
que elevan en su camino, 
para cumplir su destino, 
los ángeles al Señor. 

«Pedid y se os dará» 
dice el Evangelio santo, 
•y cumplimiento, tendrá: 
¿mas quién será el que sabrá 
cuándo ha de pedir y cuánto?, 

Si para el cuerpo pedimos 
y el alma queda olvidada, 
como entonces no sent imos, 
la merced no recibimos 
y la oración §e anonada. 

Pues Dios, oye el pensamiento 
si en el corazón nos toca, 
y en ese feliz momento, 
quien pide es el sentimiento, 
no lo que dice la boca. 

Cuando no hay sinceridad 
y la conciencia no siente, 
la palabra no es verdad, 
ni hay tampoco lealtad, 
porque nuestro labio miente. 
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Pocas palabras y buenas 
por el amor escogidas; 
voces del alma eu sus penas, 
que á las regiones serenas 
de la luz van dirigidas 

Son la plegaria eficaz 
y á la que Dios sólo atiende, 
y esa espresion tan veraz, 
si aparta lo pertinaz 
á las alturas asciende. 

Hermanos; toda oración 
en la fé nos fortalece 
si nace del corazón, 
mas demos predilección 
á la que Cristo establece. 

Que es una oración bendita 
la que el Divino maestro 
al hombre dejó prescrita, 
y está en su conciencia escrita, 
la Oración del Padre Nuestro. 

M . Ausó Y MoNzó. 
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ANUNCIO. 

L A Z O S I N V I S I B L E S , 
r\OVEL.\ FANTÁSTICA 

POR ENRIQUE MANERA. 

Se halla de venta en la imprenta de este periódico calle del Ro-
sario número 4. 

A D M I N I S T R A C I Ó N . - C O R R E S P O N D E N C I A . 

J . P . F . , Reus.—Recibidos 24 rs. por todo el año actual. 
E . V . , Málaga.—Recibidos 24 rs. por idem idem. 
J . M. C , Cádiz.—Recibidos 262 rs . por suscriciones hasta fin 

de 1875. 
A. M. J . , Crevihente.—Recibidos 24 rs. por todo el año actual . 
J . B . , Zaidin.—Recibidos 12 r s . hasta fin del año 1875. 
M. N. C , Hondón de las Nieves.—Recibidos 24 rs . por todo el 

año actual. 
F . P . , Alicante.—Recibidos 124 r s . , y se le contestará por el 

correo. 
M. C , Zaragoza.—Recibidos 24 r s . por todo el año actual . 
M. B . , Huelva.—Recibidos 24 idem, idem idem. 
T . del R . , Málaga.—Recibidos 96 idem, idem idem. 
E . S., Marchena.—Recibidos 24 idem, idem idem. 

S E V I L L A . 

ESTAÜLEChMIENTO TIFOGIiÁFlGO DE AltlZA Y RUIZ, 

Calle del Rosario núm. 4. 


